
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Isaías 60,1-6: Levántate y resplandece, Jerusalén, porque ha llegado tu luz y 
la gloria del Señor alborea sobre ti. 
Salmo 71: Florecerá en sus días la justicia y reinará la paz, era tras era. De 
mara a mar se extenderá su reino y de un extremo al otro de la tierra. 
Efesios 3,2-3.5-6: …por el Evangelio, también los paganos son coherederos 
de la misma herencia, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la misma 
promesa en Jesucristo. 
Mt 2,1-12: Entraron en la casa, y vieron al niño, con María, su madre y 
postrándose lo adoraron. Abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos; oro, incienso 
y mirra. 

 
 
 
 

• En Isaías, la ciudad amada, Jerusalén, simboliza o representa al pueblo de Dios. La 

luz que ha llegado y la gloria del Señor que alborea, prefiguran a Cristo. Cristo es la 

luz que ilumina y da sentido a la Iglesia, pueblo y casa de Dios. Dice san Ireneo que 

“la gloria de Dios consiste en que el hombre viva”, es decir, que su existencia sea 

plena, libre y gozosa. Eso es precisamente la paz de la que habla el texto de Isaías. 

La Iglesia está llamada a ser, por eso, lugar de paz y luz para el mundo. 

•  Por ello, el Salmo resuena con la primera lectura y afirma que en los días del Mesías 

(Cristo) la justicia (cada quien recibe de Dios lo que necesita para vivir en plenitud) 

florecerá y la paz (estado existencial de plena armonía y gozo en cualquier 

circunstancia de la vida) reinará. 

• La carta a los Efesios nos revela una verdad fundamental: ¡La herencia de Dios, la 

filiación, es para todos! No hay distinción de razas, credos, afiliaciones políticas, etc. 

(todos ellos representados por la imagen de los paganos). El ser hijos es un don y 

una tarea. Ya lo somos por el bautismo, pero nos falta llegar a serlo por nuestra 

coherencia en el vivir. 
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• Mateo nos presenta la famosa escena de los magos de oriente que vienen a adorar al 

niño. Los magos eran en aquel tiempo los astrónomos de hoy, científicos que 

estudiaban el movimiento de los astros para encontrar los designios de sus dioses 

para la vida humana. Son paganos, no son adoradores del Dios de Israel, pero tienen 

algo especial: son buscadores de Dios, aún sin saberlo. La estrella que siguen 

simboliza los signos que Dios da a los hombres en la historia y que, si son escrutados, 

llevan al encuentro con el Dios encarnado, el Emmanuel que se ha hecho 

pequeño para compartir la suerte de los hombres y desde la pequeñez redimir al 

universo entero. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Jesús es la luz y la gloria que habitan en medio de su Iglesia. 

¿Cómo has vivido tú esa luz y esa gloria? ¿Qué impacto ha tenido en 

tu vida pertenecer a la Iglesia? ¿Qué puedes hacer para contribuir a 

que Cristo brille más en ella? 

• En Cristo, la justicia florece y la paz reina. La justicia de Dios consiste 

en dar al hombre todo lo que necesita para vivir en plenitud, en 

gozo, en libertad. ¿Qué dones te ha dado el Señor para que te 

desarrolles en plenitud? ¿Cómo podrías hoy desarrollar esos dones? 

• ¿Qué dirías que te falta para mostrarte en la vida como heredero de 

la filiación que Dios te ha regalado en Cristo? ¡Pon manos a la obra! 

• Los magos de oriente son buscadores de Dios, de ese Dios que se ha 
hecho pequeño, uno de nosotros. Ellos han vencido múltiples 
dificultades para seguir la estrella (los signos que Dios les ha dado en 
su vida) y al llegar ante el niño se postran y adoran, ofreciendo sus 
dones. ¿De qué formas buscas a Dios? ¿Cuáles son las dificultades 
que tienes que vencer para ir al encuentro del Emmanuel? ¿Cuáles 

son los signos con los que Dios te guía hacia el encuentro con Cristo? 
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

Te invitamos a mirar esta historia 
animada sobre los magos de oriente: 

 

https://youtu.be/TJ_UKn0Y23M 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

CANTO QUE ILUSTRA LA PALABRA 

https://youtu.be/TJ_UKn0Y23M


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA ENSEÑANZA DEL PAPA 
FRANCISCO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El Papa: los reyes magos, corazones 
nostálgicos de Dios. 

 

http://bit.ly/3p6uEYD 
 
 

 

http://bit.ly/3p6uEYD


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA 

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y 
FAMILIA 

 

La Epifanía es una segunda Navidad, ya que en ella celebramos la manifestación de Dios 

entre nosotros. La comunicación de la Verdad a los hombres de buena voluntad, que 

son capaces de escucharla y hacerla suya. La presencia del Logos, que es la Palabra que 

nos llena de sentido y nos da razones para vivir día a día. Tiempo maravilloso en el que 

se respira generosidad, humildad, gratitud, solidaridad, reconciliación, paz, amor, donde 

el nacimiento del Niño Jesús es motivo de festividad y su enseñanza cobra vida en la 

humanidad. Hay varios personajes que se destacan por su espíritu generoso, entre 

ellos, los Reyes Magos, no sólo fueron dadivosos al brindarle al Niño Dios sus mejores 

ofrendas –incienso, mirra y oro sino también por el esfuerzo y el tiempo dedicado para 

poder llegar al humilde establo de Belén. Estos tres hombres dejaron su hogar para 

recorrer tierras lejanas, se enfrentaron a las dificultades propias de una travesía 

inexplorada, y todo su sacrificio tenía un solo propósito: adorar al Niño Dios. 

 

El evangelista Mateo subraya que los Magos regresaron «por otro camino». Y que 

fueron inducidos a cambiar su ruta para no encontrarse con Herodes, Sí, porque “cada 

experiencia de encuentro con Jesús nos induce a emprender caminos diferentes”, dado 

que “de Él proviene una fuerza buena que sana el corazón y nos separa del mal”, que 

indica que somos nosotros los que “debemos cambiar, transformar nuestro modo de 

vivir, si bien en el mismo ambiente de siempre” y modificar nuestros “criterios de 

juicio sobre la realidad que nos circunda” y transformar. 

 

Estemos preparados para asistir, junto con los Sabios de Oriente y los Pastores, a la 

manifestación de Dios entre nosotros. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA 
DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL 

VOCACIONAL 
 

Luz y dones 

Celebramos en este domingo la solemnidad de la epifanía del Señor. La Iglesia 

celebra con gozo la manifestación de Jesús como Hijo de Dios, que ha nacido para traer 

al mundo la Salvación. La Adoración de los Magos al Niño nos ayuda a seguir 

penetrando en el misterio de quién es ese niño que nació en una aldea recóndita de 

Israel hace veinte siglos. Se nos propone el texto de la adoración de los magos que 

justamente muestra cómo Jesús se manifiesta para todos los hombres, pues aquellos 

sabios no pertenecían al pueblo judío y, sin embargo, le adoraron. Tomaremos dos 

ideas para nuestra reflexión: la luz de la estrella que guía a los magos y los dones que 

éstos le presentan al niño. 

Los magos, sabios de oriente que estudiaban el movimiento de los astros, son 

guiados por una estrella hasta Jerusalén. La ciencia y el conocimiento los han llevado a 

entender que van en busca de un personaje sumamente grande y poderoso. El universo 

entero está en manos de Dios, por lo tanto, entendemos que él mismo previó el 

surgimiento de esa estrella, de esa luz, para preceder el nacimiento del niño, que es a 

su vez, luz. Y de hecho eso es lo que perciben los magos. Es impresionante cómo en el 

texto, después de haber encontrado al niño, la estrella pasa a ocupar un segundo plano, 

ya no tiene relevancia alguna, porque han encontrado la verdadera luz. 

La experiencia de acudir a un lugar tranquilo, de noche, en un día despejado, 

acomodarse para mirar hacia arriba y contemplar el firmamento durante un momento 

nos llena de paz. Aunque no se tengan nociones de astronomía, es fácil quedarse 

embelesado con la cantidad de luces que brillan en el cielo. Mirar las estrellas nos puede 



ayudar a salir de nuestros asuntos cotidianos, a los que con frecuencia concedemos 

demasiada importancia. 

Sin embargo, aunque mirar al cielo puede ayudarnos a despertar, la verdadera 

estrella del mundo y de la historia, la que es origen y da sentido a las demás, está 

mucho más cercana a nosotros de lo que lo están los demás astros del firmamento. 

Jesús, en el pesebre o en brazos de su Madre, desea llenarnos con su luz. ¿Reconoces 

en tu vida la luz de Jesús, como aquella única luz que puede alumbrar aún lo más 

oscuro en tu corazón? 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 


